
EMAÚS
Hoja para facilitar la participación en la eucaristía

dominical y festiva y la comunicación en las 
comunidades parroquiales de Bailén

28 DE JUNIO DE 2020 - CICLO A
DOMINGO XIII DEL TIEMPO ORDINARIO

CELEBRACIÓN

Bienvenidos a la Eucaristía de este do‐
mingo, Día de la Resurrección de 
Jesús, en el comienzo del verano 2020, 
en los últimos pasos tras el confina‐
miento primaveral que hemos sufrido, 
con tantos enfermos y tantos fallecidos. 
¿Sabremos hoy acogernos tal como 
necesitamos? Necesitamos de esta Eu‐
caristía, para hacer que este tiempo pa‐
sado de aislamiento produzca los mejo‐
res frutos de cercanía y acogida mutuas 
que tanto necesitamos y el mayor creci‐
miento en ternura y comprensión en el 
seno de nuestras comunidades cristia‐
nas y de nuestra sociedad en la que es‐
tamos inmersos. Acojamos también el 
gran don de la Eucaristía que hemos 
anhelado tanto tiempo.

OH, Dios, que por la gracia de la adop‐
ción has querido hacernos hijos de la 
luz, concédenos que no nos veamos 
envueltos por las tinieblas del error, 
sino que nos mantengamos siempre 
en el esplendor de la verdad. Por 
nuestro Señor Jesucristo.

MONICIÓN                            
DE ENTRADA

ORACIÓN                               
COLECTA

PRIMERA LECTURA                           
2 REYES 4,8-11.14-16a

PASÓ Eliseo un día por Sunén. Vivía 
allí una mujer principal que le insistió 
en que se quedase a comer; y, desde 
entonces, se detenía allí a comer cada 
vez que pasaba.
Ella dijo a su marido: «Estoy segura de 
que es un hombre santo de Dios el 
que viene siempre a vernos. Constru‐
yamos en la terraza una pequeña habi‐
tación y pongámosle arriba una cama, 
una mesa, una silla y una lámpara, 
para que cuando venga pueda retirar‐
se».
Llegó el día en que Eliseo se acercó 
por allí y se retiró a la habitación de 
arriba, donde se acostó.
Entonces se preguntó Eliseo: «¿Qué 
podemos hacer por ella?».
Respondió Guejazí, su criado: «Por 
desgracia no tiene hijos y su marido es 
ya anciano».
Eliseo ordenó que la llamase. La llamó 
y ella se detuvo a la entrada.
Eliseo le dijo: «El año próximo, por 
esta época, tú estarás abrazando un 
hijo».



HERMANOS:
Cuantos fuimos bautizados en Cristo 
Jesús fuimos bautizados en su muerte.
Por el bautismo fuimos sepultados con 
él en la muerte, para que, lo mismo que 
Cristo resucitó de entre los muertos por 
la gloria del Padre, así también nosotros 
andemos en una vida nueva.
Si hemos muerto con Cristo, creemos 
que también viviremos con él; pues sa‐
bemos que Cristo, una vez resucitado 
de entre los muertos, ya no muere más; 
la muerte ya no tiene dominio sobre él. 
Porque quien ha muerto, ha muerto al 
pecado de una vez para siempre; y 
quien vive, vive para Dios.
Lo mismo vosotros, consideraos muer‐
tos al pecado y vivos para Dios en Cris‐
to Jesús.

SEGUNDA LECTURA                  
ROMANOS 6,3-4.8-11

R/.   Cantaré eternamente las miseri‐
cordias del Señor.
 V/.   Cantaré eternamente las misericor‐
dias del Señor, anunciaré tu fidelidad 
por todas las edades. Porque dijiste: 
«La misericordia es un edificio eterno», 
más que el cielo has afianzado tu fideli‐
dad.   R/.
V/.   Dichoso el pueblo que sabe acla‐
marte: caminará, oh, Señor, a la luz de 
tu rostro; tu nombre es su gozo cada 
día, tu justicia es su orgullo.   R/.
V/.   Porque tú eres su honor y su 
fuerza, y con tu favor realzas nuestro 
poder. Porque el Señor es nuestro escu‐
do, y el Santo de Israel nuestro rey.   R/.

Hoy las lecturas nos invitan a caer en 
la cuenta del cambio que representa 
encontrarnos con Cristo. Repetimos:
PADRE AYÚDANOS A SEGUIRTE.
1. Padre, atiende a nuestro Papa Fran‐
cisco y a todos los pastores de tu pue‐
blo para que siguiendo tus palabras 
sean dignos de Ti tomando cada día su 

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

EVANGELIO                              
MATEO 10,37-42

EN aquel tiempo, dijo Jesús a sus após‐
toles:
«El que quiere a su padre o a su madre 
más que a mí, no es digno de mí; el que 
quiere a su hijo o a su hija más que a mí, 
no es digno de mí; y el que no carga con 
su cruz y me sigue, no es digno de mí.
El que encuentre su vida la perderá, y el 
que pierda su vida por mí, la encontrará. 
El que os recibe a vosotros, me recibe a 
mí, y el que me recibe, recibe al que me 
ha enviado; el que recibe a un profeta 
porque es profeta, tendrá recompensa 
de profeta; y el que recibe a un justo por‐
que es justo, tendrá recompensa de jus‐
to.
El que dé a beber, aunque no sea más 
que un vaso de agua fresca, a uno de 
estos pequeños, solo porque es mi discí‐
pulo, en verdad os digo que no perderá 
su recompensa».

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 88



OH, Dios, que actúas con la eficacia de tus 
sacramentos, concédenos que nuestro mi‐
nisterio sea digno de estos dones 
sagrados. Por Jesucristo, nuestro Señor.

LA ofrenda divina que hemos presentado y 
recibido nos vivifique, Señor, para que, uni‐
dos a ti en amor continuo, demos frutos 
que siempre permanezcan. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

Vive la Palabra
DISPUESTOS A SUFRIR
Jesús no quería ver sufrir a nadie. El 
sufrimiento es malo. Jesús nunca lo 
buscó ni para sí mismo ni para los 
demás. Al contrario, toda su vida con‐
sistió en luchar contra el sufrimiento y 
el mal, que tanto daño hacen a las 
personas.
Las fuentes lo presentan siempre 
combatiendo el sufrimiento que se 
esconde en la enfermedad, las injus‐
ticias, la soledad, la desesperanza o 
la culpabilidad. Así fue Jesús: un 
hombre dedicado a eliminar el sufri‐
miento, suprimiendo injusticias y con‐
tagiando fuerza para vivir.
Pero buscar el bien y la felicidad para 
todos trae muchos problemas. Jesús 
lo sabía por experiencia. No se pue‐
de estar con los que sufren y buscar 
el bien de los últimos sin provocar el 
rechazo y la hostilidad de aquellos a 
los que no interesa cambio alguno. 
Es imposible estar con los crucifica‐
dos y no verse un día «crucificado».
Jesús no lo ocultó nunca a sus segui‐
dores. Empleó en varias ocasiones 
una metáfora inquietante que Mateo 
ha resumido así: «El que no toma su 
cruz y me sigue, no es digno de mí». 
No podía haber elegido un lenguaje 
más gráfico. Todos conocían la ima‐
gen terrible del condenado que, des‐
nudo e indefenso, era obligado a lle‐
var sobre sus espaldas el madero ho‐
rizontal de la cruz hasta el lugar de la 
ejecución, donde esperaba el madero 
vertical fijado en tierra.
«Llevar la cruz» era parte del ritual de 
la crucifixión. Su objetivo era que el 
condenado apareciera ante la socie‐
dad como culpable, un hombre in‐

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN

cruz. OREMOS
2. Padre, ilumina a los gobernantes para 
que puedan atender a sus pueblos en sus 
necesidades. OREMOS
3. Padre, acoge a los necesitados, los en‐
fermos, los que nada tienen, para que pue‐
dan llevar una vida feliz a tu lado. ORE‐
MOS
4. Padre, acompaña a aquellos que deja‐
ron a su padre y a su madre para elegir ex‐
tender tu reino por el mundo. OREMOS
5. Padre, conduce a todos aquellos que 
preparan sus vacaciones para que disfru‐
ten de tu presencia en estos días de des‐
canso. OREMOS
4. – Padre, danos la alegría de sentirte cer‐
ca a todos los que estamos presentes en 
esta eucaristía. OREMOS
Señor, que eres el paso de la muerte a la 
vida, haz que con la escucha frecuente de 
tu palabra y con el alimento de tu cuerpo 
pasemos a incorporarnos a la Vida que tu 
hijo nos trae. Por Jesucristo nuestro Señor. 
Amen.



AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa

MIÉRCOLES
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa

VIERNES
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa

SÁBADO
13,00. SJ - Bautizos
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa

DOMINGO (XIV T.O.)
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
13,00. ZO - Misa
20,30. EN - Misa

JUEVES 
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa

digno de seguir viviendo entre los suyos. 
Todos descansarían viéndolo muerto.
Los discípulos trataban de entenderle. Je‐
sús les venía a decir más o menos lo si‐
guiente: «Si me seguís, tenéis que estar 
dispuestos a ser rechazados. Os pasará 
lo mismo que a mí. A los ojos de muchos 
pareceréis culpables. Os condenarán. 
Buscarán que no molestéis. Tendréis que 
llevar vuestra cruz. Entonces os parece‐

réis más a mí. Seréis dignos seguidores 
míos. Compartiréis la suerte de los cru‐
cificados. Con ellos entraréis un día en 
el reino de Dios».
Llevar la cruz no es buscar «cruces», 
sino aceptar la «crucifixión» que nos lle‐
gará si seguimos los pasos de Jesús. 
Así de claro.

LUNES (S. Pedro y S. Pablo)
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa


